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Domingo de la Semana 2ª de Cuaresma. Ciclo A

Génesis 12,1- 4ª; Sal 32; 2 Timoteo 1,8b-10; Evangelio según San Mateo 17,1-9
El segundo domingo de la Cuaresma, es un camino para conocer el sentido pleno del proyecto de Jesús, que pasa por la cruz para llegar a la Resurrección. Para nosotros occidentales, amigos de la vida fácil y sin sacrificios esto no lo podemos entender, somos como Pedro, antes de su conversión, completamente cerrados a la posibilidad de tener que vivir momentos malos. Con la catástrofe del terremoto en el Japón los trabajadores de la planta nuclear y los bomberos de dicha región nos han enseñando que el sacrificio por otros tiene mucho sentido y que solo asume su sentido pleno nuestra vida cuando la gastamos dándola generosamente por los demás.

El texto inicia diciendo: “seis días después…”, una frase que nos remite hacia el pasado que debemos descubrir en el relato de Mateo. Esos días anteriores, Jesús había recibido la respuesta acertada de Pedro que lo identifica como el Cristo, el Hijo de Dios vivo. Esta afirmación del discípulo y apóstol de Jesús, sonó poderosa en su momento, pero, Jesús sabe que debe ser ratificada con un signo que les recuerde siempre que la Gloria de Dios solo es posible construirla con la fuerza de cada día y con la intensidad con que vivamos los acontecimientos.

Los tres amigos de Jesús, Pedro, Santiago y su hermano Juan, son los mismos que deberán acompañar al Maestro en la oración en el huerto, lamentablemente, en aquel lugar repetirán su mismo miedo a comprometerse con la fuerza y vitalidad que Jesús les enseñaba.  Ante esta actitud tan frágil el Maestro debe darnos a nosotros los discípulos del siglo XXI, una explicación del cómo entender este gran acontecimiento de la transfiguración?.

Vivimos en un mundo lleno de vistosos anuncios de todos los colores que nos invitan a consumir en cantidades enormes nuestro tiempo, nuestros recursos y nuestra tranquilidad, pero, en el fondo de nuestro ser seguimos viviendo en el gris de la tristeza, del miedo y de la ansiedad. Queremos disimular nuestra gris vida con los esplendidos colores del consumismo, pero vivimos en tristeza y todo por la sencilla razón de no querer vivir como Jesús nos enseñó.

La transfiguración, es el momento en el que Jesús toma las riendas de su compromiso con la construcción del Reino, Él acepta que debe hablar de su Padre Dios, haciendo más creíble y sencilla la ley predicada y anunciada por los profetas del pasado, por eso, los personajes que aparecen con Él en la montaña. Su compromiso le exige una transparencia de vida, una correcta unidad entre lo que dice y lo que practica, por eso, su ser deslumbra la blancura que debe reinar en la vida diaria.

Finalmente, el Maestro Jesús, nos enseña que vivir en transparencia de vida exigirá momentos de dolor, de angustia que deben ser aceptados para poder lograr la plena felicidad, solo de esa manera nuestra vida tendrá los colores vivos de la Resurrección. Quisiera recordar un pequeño párrafo del Prefacio de este domingo que nos explica bellamente la transfiguración: «Cristo, Señor nuestro, después de anunciar la muerte a sus discípulos, les mostró en el monte santo el esplendor de su gloria para testimoniar, de acuerdo con la ley y los Profetas, que la pasión es el camino de la Resurrección».  Feliz Domingo
